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De la tedtena del Molofooc, a. tía cum­
bre diel Amulé y die >a>M-í a te plaza cen- 
tr,a.l de Riobamba se enfilaron en 1901, 
los lentes de tes miras telescópicas fran­
cesas, para' trazar lia 'línea, situar el pun­
to, 'levantar las pirámides y cerrar un 
triángulo y todavía están allí, esas pirá­
mides enanas de cail y canto, 'ligeramen­
te derruidas, pero que nos cuentan his­
torias de guarismos, de arcos y cuadran­
tes, de fría geometría, de intrincada geo­
desia y de te' polvorienta toba, de los 
altos riscos de los Andes Ecuatorianos y 
dando emoción y calor, esas mismas pi­
rámides nos evocan la azaña de las vi­
das, corazones y cerebros que pertene­
cieron a Bourgeoi®, Maurln, Latemed, Lau 
combe, Perrien, Rivet y muchos más, que 
sin miedo a la ventisca, el frío y a la 
anoxia de las alturas, ¡llegaron a nuestros 
lares, realizaron, sos investigaciones, es­
tudiaron nuestras realidades y uno de 
ellos, Paul Rivet, puso su mano saluda­
ble de médico, en la patología' del hom­
bre ecuatoriano, para calmarle su dolor 
y volverle ® ;la esperanza y a la salud'.

Porque tenemos que recordar que 
en 1898, coinciden dós acontecimientos, 
que vendrán a ser muy rememorados en 
te ciencia universal y particularmente en 
el Ecuador.

La reunión de Stutgart, en que se re­
suelve volver a medir un arco del meri­
diano ecuatorial y que como antes, 'la 
gloriosa Francia lo llevará a cabo, y en

La ciudad' de Lión, un ¡oven procedente 
de Wasigny de las Ard'enas, recibe una 
mu'oeta doctoral y 'lee un apotegma1 de 
Hipócrates, en que ¡ora que irá 'por los 
caminos de su vida, de médico, con amor 
y ciencia, curando, investigando y sal­
vando. Estos dos episodios' coincidientes 
del año 1898, después de tres años de­
vienen en realidad y es así como en una 
mañana helada del mes de julio d¡e 1901, 
en las laderas dei Guigoan, de los su­
burbios de la ciudad de Riobamba, vein­
tiséis intrépidos franceses, levantan sus 
tiendes, izan su tricolor sagrado, cantan 
la Marsellesa, e instalan sus equipos cien­
tíficos, para afrontar con decisión, pron­
titud y responsabilidad la tarea a ellos 
encomendada.

Paul Rivet, que acaba die cumplir 25 
años, trae en cartera una bien ordenada 
sumMfa de proyectos y recomendaciones, 
que los ha escrito en algunos de los me­
ses anteriores a su viaje a la América, 
porque al tomar parte en ei concurso pa­
ra el nombramiento de médico de la mi­
sión geodésica', no piensa él, solamente 
en las delicias de te' aventura y de ios 
viajes, sino que piense que allá, en ul­
tramar, como 'sus colegas compatriotas 
que lo antecedieron, estaban Gayraud, 
Domintc Dcmeq y otros, encontrará un 
cúmulo de novedades, con que enrique­
cer los conocimientos médicos y explicar 
ciertos vacíos, que la investigación en 
tierra® americanas lo solucionaría.
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En el tiempo que Paul Rivet, ilegó 
a<l Ecuador, el panorama de la medicina 
de este país, todavía era triste; numero­
sas especies pata sitar ¡as, como en todos 
los tiempos- estaban ¡infestando el intes­
tino, lia piel y Ib sangre del habitante 
de ia zona montañosa, como el de ‘la tie­
rra baja. En Igual forma, les más va­
riadas enfermedades infecciosas, que han 
diezmado siempre a los pobladores de 
la manigua, de ia meseta y del páramo 
se encontraban presentes. Porque la His­
toria Médica del Ecuador, no es sino un 
largo y penoso desfilar de ‘pestes, pa­
rásitos®, epidemias y plagas de todo gé­
nero.

El Huaoti, el Dengue, el Tabardillo, 
los Romadizos, el vómito prieto, el hui­
dlo, ta viruela, el sarampión y cien ma­
les más, alarmaron y llenaron de páni­
co a nuestro penumbroso pasado en que 
la medicina de aquellos tiempos se en­
contraba inerme para preservar, contro­
lar y curar.

Los médicos, venidos de Europa co­
mo los ya nombrados Gayraud, Do.mecq 
etc., y los estudiantes ecuatorianos que 
regresaron de las Universidades de Pa­
rís, Londres, Alemania y  otras más, tra­
jeron fais nuevas doctrinas bacterianas y 
prácticas, que habían surgido ante ios 
descubrimientos de Pasteur, de Koch, de 
Lister, y cambiaron con «ms conceptos ra- 
cionaies, la determinación etiológica de 
tanto malestar y se dejó dé buscar su 
interpretación en el maleficio, en el cas­
tigo de ila divinidad específica, en- ios 
mismas ambientales y en' ¡as elucubra­
ciones y prácticas; dialécticas.

Ya por esos tiempos, Juan Bautista 
Destruge, José Mascóte, de Guayaquil; 
Nicolás Maio y Antonio Sáenz, de ¡a Fa­
cultad1 Médica de Quito, expresaban el 
concepto que tenían del contagio, dando 
veracidad a ios que columbró siglos atrás, 
nuestro precursor de ia Independencia y 
de ¡a Medicina, Eugenio Espejo y el Pa­
dre Juan Bautista Aguirre. Posteriormen­
te en ¡a misma Facultad de Medicina de 
Quito, ios doctores Rafael Bacahona, M i­
guel Egas, Padre Luis Sodlno y otros, rea­
lizaban sus estudios completos de ¡a Pa­

rasitología', siendo uno dé ellos de nota­
ble certeza, como ios que consta en' ¡a 
Monografía titulada "El Distoma Hepati- 
cum". En 1889 ¡a venida del Bacteriólo­
go sueco Dr. Gustavo Lagerheim, con fi­
nes docentes a ¡a Universidad de Quito, 
marcó la- iniciación de ¡os estudios bacte­
rianos en Quito, mientras en Guayaquil, 
el Dr. Alejo Lascano, graduado en París 
y el 'licenciado Ramón Flores Ontaneda, 
establecen también, ib nueva disciplina 
científica de utilidad en ¡a preparación' de 
los médicos ecuatorianos, a lo que con­
tribuye en forma decidida, el profesor 
polifacético Dr. Julián Coronel, quien, en 
sus estudios dé París, asimiló ¡as técni­
cas y métodos de ¡os grandes científicos 
franceses, entre ¡o que pasó mucho tiem­
po.

Precisamente cuando viene ai Ecua­
dor la Misión. Geodésica, que tiene in­
cluida a Paul Rivet, el Dr. Manuel Jijón 
Bello, dé ¡a Higiene Municipal de Quito, 
se ‘baila verificando un paciente y con­
cienzudo estudio, de todas ¡as enferme­
dades y para sifosis que predominan, en 
la patología de ¡a Capital del Ecuador y 
precisamente las publicaciones, de su; 
numerosos trabajos de investigación pa­
rasitológica aplicada, a ¡a medicina, cola­
borarán en ¡os afanes del ¡oven médico 
francés.

Paul Rivet, en los comienza; de su 
existencia, tuvo que sufrir ¡as ¡imitacio­
nes económicas y tragedias de ¡a vida, 
su padre Gustavo Rivet, en ¡a guerra 
Franoo-PrUsiiana dé 1870, fue amputado 
de sus bezos y aunque Francia ¡e pre­
mió con el grado de Subteniente de sus 
Ejércitos, debió afrontar ei cuidado de 
sus hijos, para- lo que trabajó de precep­
tor primario, en su pueblo natal, .pero 
con entereza y austeridad, ¡'legó a conse­
guir que sus vástagos culminaran en sus 
propósitos estudiantiles. Así Paul, ai vi­
vir alejado de la "Belle Bpoque", que ca­
racteriza a la Francia del final del Siglo 
XIX, piensa en que la vida no solo tie­
ne belleza y gozo, en el placer, y la fies­
ta, sino que también el cultivo de las 
ciencias y sus exigencias tienen también 
su noble atractivo. Cuando un Hombre,

V._______________________________________________________________________________________ >
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de mente sana, sufre una tragedia o vi­
ve, en sus consecuencias, no se amilana, 
sino que siente un estímulo fervoroso, 
para verificar actividades de enorme tras­
cendencia, por eso Pau'l Rivet, que vivió 
su niñez y juventud estudiantil, en las 
angustias dé 'la pobreza, por la tragedia 
de su padre, .programó una vida dé con­
tornos sublimes y lo consiguió con. creces.

Hemos dicho que a'l iniciar sus ope­
raciones en Riobamba en 1901, donde 
debía permanecer tres años, el ¡oven Ri­
vet extrajo de su carpeta, su extenca pro­
gramación, entre la que constaban -sus 
proyectos médicos y sus ¡programas de 
investigación.

Su asistencia curativa no se limitó 
únicamente a. sus compañeros de expedi­
ción, sino que lo puso al servicio de to­
dos loe enfermos dél altiplano. Hay da­
tos seguros y anecdóticos de sus éxitos 
en Obstetricia y en el tratamiento de 
afecciones pulmonares. A  los seis me­
ses de su llegada', en enero de 1902, ce 
inauguró el Hospital Civil de Riobam- 
ba, el que sirvió hasta 1952, y en sus 
ralas vio desfilar infinidad de enfermos 
de bocio, de parasitosis y sobre todo de 
abscesos amebianos del hígado y entre 
esos enfermos, se anota la presencia, de 
dos de sus compañeros de Misión: Pre- 
ssé que falleció en .poco tiempo y Manza- 
nett que sucumbió después de dos años 
en Cuenca .

Poco antes de dejar Europa, el año 
de 1900, la ciencia' médica mundial, llegó 
a comp'obar la teoría de Carlos Finlay, 
acerca de la transmisión de la fiebre 
amarilla por él mosquito Aedes Aegip- 
tum, que existe en los países tropicales 
y desde luego en el Ecuador, en donde 
diezmaba la población, este descubri­
miento se gravó en la mente juvenil y 
enfervorizada del nuevo médico y ¡pensó 
en la importancia de verificar un estudio 
detenido de los dípteros dél trópico. Pos­
esos miamos años, la actividad sanitaria 
se hallaba ocupada en ¡la lucha antipes- 
tosa, pues la bubónica llegaba inconteni­
blemente a> ¡la América del Sur y se atri­
buía su propagación a una serie de a¡pa- 
nípteros o pulgas y también el ¡oven

Rivet ¡pensó en hacer un estudio comple­
to de talles, insectosi de especies tropicales.

En la. última década del Siglo XIX, se 
determina la etiología y la transmisión 
del paludismo. Los plasmodium y los 
dípteros cUliddae, atraen la atención' de 
todos ¡los investigadores médicos, espe­
cialmente de los que están ligados con 
los países de ultramar. Desde 1842 la 
tripanosomiasis y un sinnúmero de fla­
gelados de la sangre, son estudiados en 
su estructura ínfima y en su transmisión 
y hasta fines del siglo y principios del 
nuevo, no se llega a concretar la progre 
sión en los ¡redúvidos, en ¡los flebótomos 
y en líos coleópteros, ¡lo que incita la 
curiosidad Investigativa-oientífica, del jo­
ven Rivet y se confirma en su prepósito 
dé: en. el Ecuador, reunir y estudiar todos 
los artrópodos y preferentemente, los 
que se hallan sindicados de producir ma­
lestar humano. Este mismo ¡ideal de in­
vestigación de protozoarlos y de sus hués* 
pedies y vectores, tiene fascinados a in­
vestigadores de renombre y maestros de 
Rivet, como Grubi, Bruce, Laveran, Cr.uzi, 
Finlay, ¡los cuales influyen definitivamen. 
te en sus afanes científicos, cuando se 
ap-esta a viajar a ¡los ¡países de ambiente 
cálido, en donde campea el Stegomia 
fascista, el Anofeles y también toda cla­
se de ixódidos, que los podrá estudiar 
e¡n su ¡preciso medio ambiente.

En sus recorridos en el Ecuador, por 
las maniguas! de Bodegas, de Santo Do­
mingo de líos Collorados, de Nono, Nane- 
gal y Esmeraldas, encuentra niños y adul­
tos, que padecen de anemia, de fiebre 
intermitentes, de horribles ulceraciones 
de la piel y piensa y siente, que ya está 
por fin ante el principal objetivo médico 
de su viaje al Ecuador: la investigación 
y la comprobación causalgenética de tan­
tas afecciones.

Al verificar la recolección de todos 
los artrópodos posibles, no ¡lo hace única­
mente por el afán coleccionista en bien 
de la historia Natural, sino que recuerda 
en ¡las investigaciones de Finlay, Laveran', 
siempre con proyecciones médicas' y ¡pien­
sa en ¡la¡ demostración que hizo Bruce, en 
1894, que el nagana o enfermedad del
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sueño, era producido por un tripanoso- 
ma, ¡Mamado tripanosoma Bruce i y tras­
mitido por ¡la ¡mosca, ttse -ttse o Glossina 
Mamitaes, al encontrarse con enfermos 
de fiebre irregular resistentes a ¡la quinina 
y rememora a Duttoo y Forde, que en­
contraron enfermos similares, determina­
dos por el tripanosoma gambiensi y un 
díptero: ¡la- glossina pal'pafis.

Par ¡las estribaciones de la cordillera 
occidental en Mindo, Nanegalito y otro; 
parajes, encuentra enfermos de cara abo­
tagada, con hipertrofia de ¡los ganglios 
linfáticos, de bazo, hígado y tiroides y 
con trastornos ¡nerviosos y piensa en. la 
enfermedad descrita por Chagas en 1900, 
suponiendo ya q ue ¡los hemípteros., red L í ­

vidos, chinches, ¡podían ser los t-rasm¡so­
res de esta Tripanosomiasis Americana, 
como actualmente es cosa comprobada. 
También d  ¡pasar por ¡los ¡mismos ¡sitios 
de Santo Domingo dé ios Colorados y en 
las selvas orienta,les se encuentra con 
gente afectada de ulceraciones muco- 
cutáneas de tipo utaespundia, con ¡metás­
tasis .polipoideas, entonces sospecha que 
la transmisión se haoe por un díptero que 
más tarde se comprobará que es un fle­
botomas. En igual forma recuerda la 
onoocerco-sis, que lo ¡relaciona con un s¡- 
moliom o mosquito negro, ¡los tábanos 
transmisores dé ¡la tufaremia, de fas fila­
rías loa-loa. Las Tenias, ¡la Himenole.pis 
nana y diminuta, y los ¡nematodos, gon- 
g¡fonemas, huéspedes de ¡los ortópteros 
y cucarachas. Atrapa los coleóteros es­
carabajos!, también huéspedes interme­
diarios de parásitos, helmintos y que ¡pro­
vocan acciones, vesiculatorias, ¡por la can- 
taridina que emiten. En la orilla1 de los 
ríos como en las playas del mar*, tanto 
de ¡nuestro ¡país, como del Perú, (en. Pai­
ta) encuentra y colecciona una serie dé 
crustáceos copépodos y especialmente del 
orden decápodos, como camarones, can­
grejos, langostas, y ¡acociles y ¡los ¡relacio­
na a¡ la ¡dea de que sirven como segun­
dos huéspedes ‘intermediarios de algunas 
dubas., especialmente del pacagónimus 
westermani, que tantos estragos, pulmo­
nares determinan en estos países tropica­
les. Así mismo busca todos los ¡slponóp-
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teros causantes de ¡la transmisión de 
riketsias y virus en igual forma que ¡los 
Argaoides y Ornitodorus ecuatorianos, 
garrapatas transmisores de bacterias, es­
piroquetas y virus,, que determinan el ti­
fus y ¡las fiebres recurrentes.

Después de comprobar y curar, tanta 
enfermedad, tanto malestar humano y 
tanta desgracia en esta tierra ecuatorial 
y constatar la infinidad, de artrópodos, 
de todo género y especie, que ¡los trans­
miten y determinan, empieza a ¡llevar a 
cabo ¡su ¡pacto científico, con ¡los ¡profeso­
res Troussart, Louis Genmain, a quienes 
envía algunos ¡mamíferos de aspecto ¡ra­
ro, y moluscos, pa.a su clasificación y 
nomenclatura y que él ha relacionado 
con ¡la patología humana. Igualmente 
los ¡profesores Embrink, Strand de Berlín, 
esperan el envío frecuente de ¡las varie­
dades más importantes d¡e Himenópteros, 
que Rivet ¡los ha descubierto. Los; ortóp­
teras, vulgarmente conocidos con el nom­
bre d¡e grillos, que tanta molestia produ­
cen en ¡los trópicos, encarga su estudio 
estructural! al ¡profesor Chopard de París, 
así como ¡los dermá.pterosi encontrados en 
e! Azuay, van en busca del dictamen, del 
científico italiano Alfredo Vorelli y los 
A^gasinos e Ixódidos, los estudia Luden 
Berland. Los dípteros, en ¡los que Rivet 
puso ¡mayor atención, por ser ¡los deter­
minantes! del mayor número de enferme­
dades, ¡los confío su estudio a ¡los ¡profe­
sores británicos Edward y Beker del Real 
—Britichs— Museum de Londres y de ¡la 
Academia de Zoología y Zcoparasitología 
Inglesa, en donde se comprueba que 
realmente son especímenes excepciona­
les, desconocidos en la ciencia de ¡la épo­
ca, ¡por lo que en la nueva clasificación 
y nomenclatura añaden el subfijo Rivetti- 
nensis, en homenaje a su descubridor. 
La misma importancia dan a los Tábanos, 
los profesores Sorcof y Henry Broleman, 
del Museo de Historia. Natural de París, 
en donde también llegan del Ecuador, 
muchas especies desconocidas de miriá- 
podos, de dolorosa ¡reputación en sus re­
laciones humanas.

En tal forma una pléyade de médicos, 
sabios, investigadores de toda Europa,
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hubieron de concentrar su atención, en 'la 
lejana y casi desconocida República de! 
Ecuador, durante 'la permanencia de Paul 
Rivet en este ipaís y cad¡a vez más ávi­
damente esperaban sus nuevo® descubri­
mientos científicos, sus nuevas observa­
ciones médicas, los nuevos especímenes 
para ¡lo® museos y las páginas de todos 
los anales, revistas y libros de parasito- 
tología y entomología, estarían llenas de 
tan Importantes estudios, ¡los que 'luego 
entrarían a formar capítulos enterost de 
los textos de enseñanza en las Universi­
dades del mundo entero y que algunos 
de ellos, hasta la época' presente, llenan 
los programas de asignaturas, que año 
por año escolar, conocen los estudiantes 
de 'medicinal y de ciencias naturales .

Después de su regreso a Francia, 
Paul Rivet se dtedica a su labor médica, 
sin descuidar las valiosas investigaciones 
iniciales: en América y al producirse la 
Primera Guerra Mundial, conociendo el 
Gobierno francés de sus sobresalientes 
cualidadíeis de médico sal ubrista, apto 
para las grandes campañas sanitarias, en 
las que tiene que habérselas con infec­
ciones, pestes y parasitosis, le confía la 
dirección de la Sanidad' Militar, de un 
amplio sector del ejército, para 'posterior­
mente destinarle ai la atención médica en 
la Marina y después del armisticio, se le 
confía el saneamiento y lia: organización 
médica' en llosi palees del Cercano Orlente 
a Francia, en donde el año 1919, conti­
núa las observaciones iniciadas muchos 
años antes en el Ecuador.

Paul Rivet recorre todos los confines 
del Ecuador y sino está dedicado a sus 
empeños médicos, lo está a todos los as­
pectos y actividades que tienden ai ser­
vicio de la humanidad y en todos tiene 
éxito 'personal. y triunfos para la Ciencia 
Francesa y Universal; así, se lo encuentra 
un Tulcán, Ibanra, Esmeraldas, Guayas, 
un el Azuay, toja, en el Oriente Ecuato­
riano y también más allá de las fronte­
ras, en Paita y en muchas regiones de 
allende el Ecuador.

En la' ciudad' de Cuenca, mientras rea­
lizaba con inagotable tesón sus activida­
des científicas, dos acontecimientos sen­

timentales embargan su corazón, el uno 
muy doloroso, la muerte de su querido 
Jefe y Camarada, el Comandante Mans- 
senete, él 1? de octubre de 1905 a con­
secuencia de un absceso hepático de ori­
gen amebiano, contraído en el Lejano 
Oriente, en Indochina, acontecimiento 
que le llena de dolor, no solamente por 
la pérdida de tan importante ser queri­
do, sino por la angustia de haberse en­
contrado impotente, a pesar de toda su 
ciencia, para luchar contra: la muerte.

El otro acontecimiento 'pero éste sí, 
que lo 'llenó su alma de intensa' alegría', 
fue el que le produjo, el conocer a una 
bella dama, nacida en (la poética ribera 
del Tomebamba y que sería su 'inspira­
dora y compañera dulce de toda su vida, 
doña Mercedes Andrade Chiniboga, con 
quien hubo de recorrer, de continente en 
continente, todo su mundo y toda su exis­
tencia y que ipor ella y  a través de ella, 
amaría tan de veras, a: esta patria: ecua­
toriana, tierra dé su primer ejercicio pro­
fesional y de su primer amor.

Pero Paul Rivet, a más de su propia j 
y notabilísima obra médica', tiene un ex­
traordinario interés en los estudios de la 
Arqueología, de Lingüística, de la Histo­
ria y de otras ramas de la ciencia, que 
gracias a su enorme capacidad menta! y 
condiciones óptimas de investigador y 
analista, llega a tener los más notables 
éxitos, ios cuales han sido comentados y 
justipreciados por los correspondientes 
especialistas en todos los confines del pla­
neta .

El mérito de este gran hombre, no 
solamente está en sus personales activi­
dades y realizaciones científicas, sino en 
la forma entusiasta en que despertó y 
encausó la afición' de la juventud ecua­
toriana y latinoamericana en general, 
al estudio, a la alta investigación cientí­
fica; enseñó, que con ¡paciencia, esfuerzo 
y sacrificio, se puede desentraña',' muchos 
misterios de la vida, sacar luz de los ar­
canos que guarda' el Universo y llegar a 
ser útiles a su país y a la humanidad. Y 
este estímulo y enseñanza, dadas por Ri­
vet a la juventud1 ecuatoriana, ha tenido 
buen resultado, podiendo contar, nuestra
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ciencia, con algunos nombres preclaros 
y especialmente en ia Bacteriología, En­
tomología y Parasitología.

Rivet en la Malacología Ecuatoriana

Entre los moluscos estudiados por 
Paul Rivet en distintas zonas del territo­
rio ecuatoriano, tenemos tíos siguientes:

Entre los Gastrópodos Pulmonados, 
Familia Veron¡celia, estudió dos especies 
nuevas: la Veron¡celia' r-iveti, encontrada 
en el sitio La Galla de Yaguachi, en 1903 
y la Veron ¡celia alus ¡en si s, encon trada 
en el Cantón Alaos! a 2.350 de altitud, 
en enero de 1904. Esta especie prime­
ramente recibió el -nombre de Veronice- 
Ila aequatoriensis, pero Simroth había 
dado el nombre de V. aequa-to-r a una 
especie encontrada' -por la misma- época 
en Africa Oriental y -para evitar confu­
sión con el molusco recogido por Rivet 
se le dio el nombre de V. alausiensis, con 
el que se le conoce en Ja malacología ¡n- 
ternadonaJ.

Familia OALEACINIDAE: Rivet, encon­
tró en Santo Domingo de 'los Colorados 
1-a O-leacina (glamdina) str-iata Germain, 
Publicada en el Bulletim Muse-uro hist. 
n-atu-r. París N ? 1 p. 52 en 1907.

Familia STREPTAXIDAE, género Strep- 
t-axi-s (Ammonoceras flora Ger-mal-n), en­
contrado por Rivet en el cerro San Tadeo, 
camino de Pacha-jal y publicado en 1907.

Familia HELICIDAE, género Helix (Iso­
mería) oreas Ger-main, encontrado por 
Rivet en Horongo, Na-negal y en el Ce­
rro de Loma Cruz, Cordillera de l-ntag 
(1907). El Helix (Isomería) Bou-rcieri 
Germain encontrado por Rivet en Na-ne- 
ga! a las orillas del Río Guaytllabamba. 
El Helix (Isomería) Juno Germain, encon­
trado por Rivet en los alrededores de 
Mimdo. El Helix (Isomería) bituberculata 
Germain., en Míndo.

Solaropsis Selesnostoma (Helix), en­
contrado por R-ivet en San Tadeo camino 
de Pacha ¡al.

Género Bulimus (Borus) popel a i-r i a-nus 
Germain, encontrado en Santo Domingo 
de los Colorados y en Na-negal.— Bulimus 
(Ponphyrobaphe) iirroratus Germain, Rivet 
encontró algunas sub especies encontra­
das en Guajea, Na-negal y Pacto.

Familia BULIMULIDAE, Género Pleko- 
cheÜus Taylori Germain en N-anega-1 y 
Mi-nd-o. El -plekocheiilus oardimallis Ger- 
ma-i-n-, encontradlo en San Tadeo, Mimdo, 
cordillera de Pacha jal- por el doctor Rivet.

Género Bulimulus (Scutalu-s) aequato- 
ri-us, encontrado -por Rivet, cerca del Crá­
ter del Pichincha, la variedad Virídui-a 
Germain, -nueva variedad, así como otras 
variedades en diversos sitios del páramo 
de Pichincha. Hay otro Bulimulus (Scu- 
talus) Cotopaxien-sii's Pils-bry en Tryo-n; es­
tos ejemplos fueron recogidos tanto en 
los páramos del Chimbora-zo, del Coto- 
paxi, como del Pichincha. E-l Bulimulus 
(Scutalu-s) caliginosos Germain, enco-ntra- 
do :por Rivet en el cráter del Pichincha.— 
El Bul-iimulu-s (Sout-alus) Catlowiae, varie­
dad quitensi-s, encontrado .por Rivet en 
Quito, La variedad rufescens Germain 
es una nueva variedad encontrada en 
Cujuja y en el valle de Tumbaoo.

Género DRYMAEUS, Drymaeus faJ-lax 
Germain, encontrado en su-s dos varieda­
des: menor y mayor por Rivet en Alas- 
pu.ngo, camino de Gua-lea.

El Dry-maeu-s aequatoriamus Germain, 
en cerro de San Tadeo camino de Pacha- 
jal.

El Drymaeus Baezensis Germain, en­
contrado -por Rivet, en Cas i tagua, cami­
no de Cala-cali.

Drymaeus quad-nifa-sioiatus Genma-i-n, 
encontrado -por R-ivet en Gua-lea.

Drymaeus ñapo Ger-ma in en Gu-juga y 
Gu-iila.

Drymaeus ch-amaeleon Ger-main en 
Casitagu-a camino a CailaoaJi.

Dry-maeu-s (Antid-rymaeus) Joubini 
Ger-main, encontrado -por Rivet, e-n dis­
tintos sitios del Ecuador, el -año d-e 1904.

Familia ACHATINIDAE, género Obe- 
liscus (Protobeli'scus) caneus Germain, en­
contrado e-n algunas variedades: m-inor,
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mayor, cingulata, encontradas por Rivet 
en Santo Domingo de 'los Colorados, en 
Horongo, en Nanegal oriililas del río 
Gueyilabamba. Synapterpes (Zoniferella) 
Riveti Germain —albobalatus— la varie­
dad bizonalis Germain encontrado por 
Rivet en el cerro de San Tadeo, camino 
de Pachajal y lleva. el nombre de Rivet.

Gastrópodos Prosobranquios.— Fami- 
l¡ia Cyelophoridae, Género Cyclotus qui­
ten sis Germain, encontrado por Rivet, en 
enero de 1904 en Pachajal tipo y varie­
dad melanofasciatus Germain.

Cyclotus Perezi Germain, es abun­
dante en Baeza y Rivet encontró más de 
quince vaciedades.— En el género.

Cyclophorus nigrofasciatus Germain, 
estudiado por Rivet en Pachajal.

Género Bourciera de la familia Heli- 
cinidae. Bourciera helioinaeformis Ger-

main, encontrado y estudiado 'por Rivet 
en el camino de Pachajal, cerro de San 
ladeo. Bourciera Fraseri Germain, tam­
bién en el mismo sitio de San Tadeo.

Familia Ampuliarilidae, encontrada 
en Santa Rosa y Macas.— La Ampollaba 
quinldensis encontrada por Rivet en 
1904.

Familia Melan-iidae.— Hemlsinus gua- 
yaquilensis en diversas localidades del 
Ecuador, en el Río Guayas- en el Cacha- 
bí, en el Guinindé, Tubulbí y alrededo­
res de Quito.

Todas estas variedades., familias, gé­
neros y esipecies de Moluscos ecuatoria­
nos, han sido estudiados en su morfolo­
gía y otros aspectos por Paul Rivet, lo 
cual se halla pormenorizado en la Obra 
"Páginas Malacológicas", del Autor (en 
preparación).
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